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LA INVESTIGACION

ANA DEL BARRIO
MADRID.– Es viernes, día de ora-
ción. Van llegando poco a poco. Al-
gunos llevan crespones negros con
la bandera española. La rabia y la im-
potencia inundan los rostros de los
corrillos que se agolpan a las puertas
de la mezquita. Y el miedo les vuelve
a recorrer el espinazo. El 11-S les co-
locó en el punto de mira y el 11-M les
ha situado de nuevo en el centro de
la diana.

«Como se confirme que el atenta-
do es obra de Al Qaeda, yo no salgo
de casa en un mes. Esta mañana a mi
madre han estado a punto de atrope-
llarla. Nos han llamado hijas de puta.
Se piensan que somos familia de Al
Qaeda, cuando no tenemos nada que
ver con esa gente. Esos están locos.
¿Por qué no habláis de los marro-
quíes heridos y del que ha muerto en
el atentado?», se pregunta indignada
Maya, una joven musulmana de 29
años.

La comunidad islámica reza para
que Al Qaeda no haya sido finalmen-
te la autora de la masacre y teme que
se desate una ola de xenofobia en Es-
paña. De hecho, según ha podido sa-
ber este diario, en las cárceles ya ha
comenzado la ley del talión y los pre-
sos marroquíes recibieron ayer mis-
mo una amenaza muy clara: «Si es
Al Qaeda os vamos a matar». La mis-
ma advertencia que escucharon los
reclusos de la banda terrorista ETA.

El centro islámico de la M-30 en
Madrid ha sido acusado en diversas
ocasiones de practicar un islam radi-
cal e integrista. Para alejar cualquier
sombra de duda, el imam Munir de-
dicó ayer íntegramente su sermón a
condenar sin paliativos el atentado.

En una mezquita repleta de fieles
y ante el féretro de Osama Elamrati,
el joven marroquí de 24 años falleci-
do en el acto terrorista, el imam fue
elevando el tono de su arenga: «Con-
denamos este acto criminal desde la
base del islam. Nunca en nuestra vi-
da como musulmanes hemos visto
algo tan desagradable. Ver sangre de
inocentes y los cuerpos destrozados.
Las lágrimas han caído no sólo de las
mejillas de las mujeres sino también
de los hombres. Y yo pregunto a los
autores: ¿bajo qué pretexto y qué re-
ligión se derrama sangre?».

Manifestarse
El imam llamó a sus seguidores a
manifestarse masivamente e insistió
en que «el único responsable del cri-
men es el criminal sea cual sea su
creencia». «Nuestra tristeza ha au-
mentado porque ha ocurrido en un
país donde estamos viviendo, un país
que nos ha acogido y nos ha tendido
la mano. Hemos comido la comida
de los españoles y hemos bebido su
bebida. No es una agresión contra
los españoles sino contra el género
humano. El Corán nos enseña que
agredir a un inocente es agredir a la
Humanidad».

A la salida, uno a uno repiten el
mismo mensaje por activa y por pasi-
va: a saber, que su religión no tiene
nada que ver con el terrorismo, que
el islam prohíbe matar y que da igual
que sea ETA o Al Qaeda porque to-
dos los actos terroristas son igual-
mente condenables: «El terrorismo
no debe tener apellidos. Bin Laden
es el enemigo número uno de los mu-
sulmanes. Son un grupo de fanáti-
cos. Cada vez que ellos cometen un
atentado, lo pagamos nosotros», ase-
gura Yusuf Fernández, portavoz de
la Federación Española de Entidades
Religiosas Islámicas.

Desde el 11-S, la vida de Noha,

musulmana de 18 años, no volvió a
ser la misma. Sus amigos dejaron de
hablarle por el mero hecho de llevar
el velo en la cabeza y sufrió el vacío
en el colegio: «Ahora, cuando vaya a
la universidad, no sé dónde voy a
meter la cabeza». Noha, española de

padre egipcio, siente la discrimina-
ción desde que sale de casa: «Entro
en el metro y todo el mundo me mi-
ra, para ver cómo visto, qué hago,
para ver si soy persona». «Todas he-
mos llorado al conocer el atentado.
Nosotros compartimos la vida con

los españoles. ¿Cómo no vamos a
sentir dolor? El terrorismo no tiene
nada que ver con mi religión», expli-
ca Arbia, una mujer cubierta de arri-
ba a abajo. «¡Ah! Y pon ahí que no
llevo el pañuelo porque mi marido
me obligue sino porque me da la ga-

na», dice. Elhadj, mauritano de 35
años y casado con una española, tie-
ne la mirada triste: «Nos tememos
una ola de racismo y xenofobia co-
mo la que sucedió en El Ejido». Sin
embargo, a pesar de todo, tiene tiem-
po para bromear: «Me llevo mal con
mi suegra porque no me acepta. A
partir de ahora, será mucho peor».

Sin embargo, Hasán Arabi, presi-
dente de la asociación de inmigran-
tes Asisi, no cree que las iras de los
españoles vayan a ir dirigidas hacia
los musulmanes: «La sociedad va a
reprochar su actitud al Gobierno.
Nosotros nos manifestamos contra
la Guerra de Irak», relata Arabi que
pasó todo el jueves de hospital en
hospital en busca de un amigo ma-
rroquí herido.

El imam de la mezquita de la M-30 de Madrid, ayer, rezando delante de dos ataúdes, uno de ellos de un marroquí fallecido en el atentado de Madrid. / KIKE PARA

Los musulmanes temen que
se desate una ola de xenofobia

Algunos escucharon insultos y los presos marroquíes recibieron
contundentes amenazas: «Si es Al Qaeda, os vamos a matar»

Un diccionario para entender a Al Qaeda
PABLO PARDO

Especial para EL MUNDO

WASHINGTON.– Los integristas
suníes como Osama bin Laden no
son anarquistas locos. Su pensa-
miento tiene siglos de antigüedad y
ha ido evolucionando. Tienen un
programa político y unos objetivos
claros.
e Fechas. Los grandes atentados de
Al Qaeda suelen coincidir en fechas
muy marcadas. La organización se
dio a conocer a lo grande atacando
las embajadas de EEUU en Kenia y
Tanzania el 7 de agosto de 1998,
justo siete años después del día en
que llegaron los primeros soldados
de EEUU a Arabia Saudí. Cinco
años después, Al Qaeda voló la Em-
bajada de Jordania en Irak. Tam-
bién trató de hundir el barco esta-
dounidense The Sullivans en el día
más sagrado del mes del Ramadán.
e ‘Fatwa’. Opinión en materia de
religión de una persona con autori-
dad religiosa.
e ‘Hadith’. Es el conjunto de comen-
tarios orales y enseñanzas de
Mahoma, acerca de cuya veracidad
histórica hay enormes dudas. Una

de esas frases prohíbe la presencia
de judíos y cristianos en la Penínsu-
la Arábiga, y fue el detonante de la
decisión de Bin Laden de crear un
grupo armado antiamericano.
e Imperio Otomano. Juega un tre-
mendo papel en la mitología de Al
Qaeda, porque fue el último califa-
to, a pesar de que representa todo
lo que Bin Laden detesta.
e ‘Muyahid’. Literalmente, «el que
lucha en la Yihad».
e Normas de la guerra. La tradición
musulmana prohíbe explícitamen-
te atacar civiles. Al Qaeda elude esa
norma alegando que los civiles que
mata colaboran en la opresión de
musulmanes. Después del 11-S, un
clérigo saudí autorizó a llevar a ca-
bo acciones en las que murieran ci-
viles si el número de muertos era
proporcional al que había ocasio-

nado Occidente, y cifró esa canti-
dad en 10 millones de personas.
e Salafismo. Corriente que busca
volver a un Islam mítico, como el
que supuestamente existió durante
la vida de Mahoma. Toman su nom-
bre de los salaf –seguidores de
Mahoma durante los dos primeros
siglos del Islam–. No implica el uso
de la violencia, pero, a lo largo del
siglo XX, los radicales han acabado
por controlar el movimiento.
e ‘Sunna’. Cuerpo doctrinal del Is-
lam.
e ‘Shadid’. Mártir.
e ‘Taqquiya’. El arte de la ocultación
de las creencias religiosas cuando
éstas pueden suponer un peligro
para el creyente. Esto permite a los
terroristas adoptar un estilo de vida
occidental.
e Tres mezquitas.– Son la de Jerusa-

lén, Meca y Medina. Su papel en el
Islam es capital. Los integristas
afirman que las tres están bajo do-
minación de los no musulmanes: la
de Jerusalén la controla Israel y las
de Meca y Medina están bajo el do-
minio de la familia real saudí, a la
que acusan de haberse apartado
del credo wahabi.
e ‘Umma’. La comunidad de los cre-
yentes.
e ‘Wahabismo’. Versión del Islam vi-
gente en Arabia Saudí desde el si-
glo XVIII, que toma su nombre de
su fundador, Ibn Abd Al-Wahhab.
Propugna la depuración del Islam
de todo elemento ajeno a las ense-
ñanzas de Mahoma, incluyendo el
culto a los santos o los adornos en
las tumbas. Es como si los cristia-
nos de hoy quisieran vivir como Je-
sucristo. Es el Islam de Bin Laden.
e ‘Yihad’. Lucha. Puede ser interior
(a la hora de seguir los preceptos de
una religión) o exterior (al defender
el territorio frente a no musulma-
nes). La importante es la interior o
Grand Yihad; la Yihad Menor es la
exterior. Al Qaeda ha subvertido
este concepto.

Los grandes atentados de la
organización de Bin Laden suelen

coincidir con fechas muy marcadas
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